
Año XV 22 Fehraiío 1875. Núm. 4027. 

PIKCIIS lE SISCIICIM ER CAIT16ENÍ. 

T r i i i i O í s M - e . . . . - •'• 

FUERA DI; li\^^^. 
T r í r n o s t r e . . . HO. 

NÜMEKOS SUKIJOS 

DEL BCO UN REAL. 

EL ECO 
mm DE SDSCRICION EN CÁRTAUki. 

E O O 
CARTAGENA lULSTRADA 
T r l m e s t r - o . 3 8 í-fe. 
F'u.eraltl . . • 3 4 * ' 

NÚMEROS SUELTOS 

de Cartagena Ilustrada 3 r s 

Puntos de suscriciun. 
CARTAGENA 

Liberato Montélts, ^1 ay b r 24. 

' * • 

( S E G U N D A %POG A J 
Madrid y Provincias 

ooxTQspQnsales 
de la casa SAAVBDRA. 

Lunes 22 de Febrero. 

XI Koo d« CaMaf»]!&«. 

LOS OBREROS. 

A D. J. J. 
Los e l̂oUd(>r«>i úe la dase pro-

leUiiii KeVdleii sicinpru dtí los luis-
mus lutidios y cun lus tuisuios re
sultados. El pucbly de todâ i la.> eda
des tiene algo tle niño, y cutuo tul 
es s«nsibltf á los alb gos de la adu
lación y á las tentacioite;} de la co
dicia, flaquezas qu« espiotan los 
Seductores por coüVfrtir á los pro-
piî tarios «ainstrumento dt- ausam 
bicioncs. Ora les prometen los bie
nes ajenos y ualtieaeslar ex«nto!< ds 
cuidador y fatigas, ora Ifts (̂ nf̂ rien 
y ensorberbefien dtciéndoles cjun tú-
do lo «MMn y tode lo puedtti, qua 
wMi'tupeiiorta éln^demit elasjsá 
•o<ial«s,^«» toda* Aébén tivirhts 
•ubordinadsM^«sclaVis«4ss. 

SI rej^rto tfa bien*i"^ae, cato 
da séi^paitbla, daría por rwi^tado 
la misaría ufíiversal, porque saría ef 
ensay* prítctfco da la téibn\tí de la 
gallina de los huevos de Aro, se re
duce siempre al saqueo de unas 
cuantascasaft, de uiias euantas mia
ses, en benefició ganeirálmante de los 
corüfés qué jirométléron hacer de' 
jornalero un semidiós y lo convier
ten sehcilirtrtvénte an un ladrón y 
un asesí fio vulgar. Estoes lo que se 
ha Vfsto fen Valls, lo q«e se ha visto 
en Alcoy y éií mayor'escala en mu
chos pueblos de la Andalucía. 

La orgafíizacion para las huelgas 
y 4os resultados de a*tá», V. los co
noce mejor que yo. y no hay nece
sidad de que hia detenga en ellos. 

;H*Wárt*)1a I V con franqueza, la 
diré qúH ft rrti me ocupa y preocupa 
más él'aatádaPtebfal qua la éituacion 
mata^lai da hl ctéaa trabajadora; y 
daada ««léptíHto do ViÜtá, bMMoa de 
dejUwtf !«• éétftigba i|tt^ ati^Il* han 
netjho t«t' pté««éátei<»nes Ihgattiataa 
delaatoÉiaiéWlés: 

fVimériiméWta lé'han tíi^ldo en 
la ííafeiHía^árU ^<^VánérieHá y me-
jot" üniiañáHa qué «Hitóla es átü 
en la sociedad; que todos hia demis 

son parásitos no solamente inneca* 
.sarios sino también perjudiciulas; 
que todo le pertaoaca porque lo 
produce todo; que debiaiido ser se
ñora es «scUva; que le ba llegado 
ya i'.\ lurno al cuarto estado y que 
uhuiu !>: toe I imponer su ley á los 
demás. Estos absurdoase han me-

* tidu en iu cabeza hasta de los me
jores y mas inteligaiite^i, porque los 
cunuplares han llamado á tas puer
tas de la vanidad y la codicia que, 
cuando no «stáa abiertas de par en 
par, uo naiim mas qua entoiua-
Uas. 

Pues bien, mientras la ciase tra-
baj'tdora no leuuucia A esos erroires, 
mientras no desista de constituir 
una clase privilegiada, superior á 
todas las demás, con derecho de 
oitíai-laa. y upriioii-lMs, na habrá paz 
sucial ni los trabajadores Uegarán 
-A un bienestar relativo, que solo 
iseatcaiMa con la armooia y las 
ibaenaa relacionts morales entre 
¡clatee estrechamente enlazadas por 
isnsintereaea materiales. 

Confio en el baen juicio de nnes-
tros obrares para hacerles com
prender que no ae necesita dedi
carse jt trabajos manuales para ser 
un trabajador, para ser un miembro 
útil á la sociedad. Esta separación 
ique ellos quieren establecer entre 
el trabajo corporal y el trabajo in
telectual, es anti-natural y absurda: 
y si dan la superioridad al trabajo 
corporal, al gasto de fuerzas físi
cas, tendrán que convenir en que 
el animal es susperior al hombre y 
que ellos están por debajo del ca
ballo y del mulo, lo que no debe ha-
lagHiles mucho. 

Estoy seguro de que un direc
tor ó redactor principal trabaja mas 
horas al dia que el jornalero qua 
maa trabaja; y que tus ecupacionet 
son más dañosas para él y mas 
panosas que las del jornalero, Ío 
dicen sua sé^mientoe y la voz: uná
nime de los d ĉtbî éa. puea iodos 
convienen en (|üe á aer pastor ó 
trkginero gózaria de perfecta sa
lud. Pues bien: esto que digo del 
periodista ae pned«í asegurar de to-
. I os tos hombres dil bufete quienes, 
con rárhhnas «acepciones, iufran 

los achaques de uua vejez prematu
ra y pocos alcanzan la longevidad 
ó aquella senectud vigorosa que ea 
tan frecuente entre lus que tiabaja-
ron mas con loj l>razo3 ú los pies que 
con lu cabeza. 

A esto hay que ^luidir que, sin 
el trabajo de lus redactores no ha-
bria ocupación [Kiía el considerable 
número de operarías que dependen 
de las cuartillas que nuaolros es
cribimos; con lo cual se prueba qne 
no podriitn vivir los obreros si no 
existieran lo:> que sus explotadores 
llaman desduñusamente burgueses, 
como el marifitiru no tendría ocupa
ción si sesupriiiúeran lus oficiales de 
abordo, que también p«erten«cená la 
clase burgués. 

üiita dtücullad creen vencerla— 
a lo menos aparentan creerlo—los 
envenenadores da la clase proleta
ria con la iuveucion da la instruc
ción ó educación integral, que valf 
tanto como convertir á todos los 
hombres en omniscientes. 

Esto es absurdu basta el ridiculo, 
p a ^ eqaivale á pretender que to
dos los hombres twtiemos iguales 
disposiciones naturales é igual afi
ción a apreudei lo iodo, y que la vi
da de un solo hombre basta para 
adquirir conocimientus y destreza 
qu(# basta abura han estado reparti
das en gran número de individuos. 
En CaLaluña tenemos un adagio que 
dice; cHume de mots ulicis póbro 
segur,» lo cual siguiíica que quien 
se dedica á ocupaciones mUy va
riadas no alcanza la perfección en 
ninguna, que produce puco y malo 
en cada una de ellas. 

Yo no conozco sino un estado en 
que sea posible la educación in
tegral y la casi supresión de los 
que no trabajan corporal mente; ese 
estado es el estado salvaje, en que 
el hombre tiene pocas necesidades 
estas las satisface por medios rudi
mentarios que eálán al alcance de 
las inteligencias raai líiBitadaa. Este 
ea el ideal de nuestros modernos 
féformadorea: por medio de la li
bertad absoMta é ilegislable y la 
educación integral quieren volver
nos atestado primitivo y un po
co mas allá. |Y todo esto á nom

bre de la civilizacian y del pro
greso! 

En el orden político, tambiea se 
ha cstraviado ai obrero ds.un modei 
deplorable y á primera vista incom
prensible. A esos pobres obreros qĉ e 
carecen por completo de instrucción, 
se les ha hecho creer que son ca* 
paces de resolver, y resolver de una 
tnaoera infalible, los mas arduos 
problemas del derecho público, aque 
lk)S que han vuelto locos ó poco rae-
nos á los sabios de todas las edades 
y sobra los cuales estañen desacuer
do las primeras inteligencias dei 
mundo. Esto es burlarse sin piedad 
de la ignorancia de los proletario»; 
es sumilarlesea un mar de confusión 
nes y convertir á loa mas pre*ii»fr« 
dos en una espeaie de papaeavee«ae 
repiten frases que no entiende», y 
qua muchas veces no entienden loe 
mismos que laa eneeñaron.. 

Le aseguro á V. que me <GMi8ab« 
pet^, diirante Q1 furon^ los duba, 
oir á eso» pobreaol)reros cuaododef 
clan las mayocQs tonterias ó vuJgaf 
ridadet en tono magistral y aentenr 
cioao, hablando ain toaniaon de to
das las cofaa y otras mtt<dii|a, «orno 
si de repente hubiesen reci.liiáo «1 
don de la siencia io(usa« Yo no he 
visto nada mas contrario al oaráfitiMr 
viril y formal de nuestro putblto^ae 
f»sa garrulería que se la había «ASO' 
ñadp para aturdirle y dominarle, 
mientras se le hacia creer qi^e, wa 
soberano, omnipotente y omnia-
ciente. 

Importa ante todo curará nues
tra clase jornalera de loa re<tof da 
esos tifus cogidos envíos clubs,ypgr-
.«uadirla que no pierda el tiempOf lü 
paciencia y la formalidad acii{>áB49-
le en lo que no entiende ni ^ pcHit:-
blo que entienda. Todos poi^jai9$ J 
debemos-contribuir al pr(^r<^ ge
neral y al pi ogreso nacional en puff 
tra respectiva esfera de acción, ade
lantando cada cual en .el irfüPQL̂  
que es de su competencia, j pü^^j^ 
estar aeguros loa obreros de que ha
rán maa eri bien de su ^laae y J A to
das las clases sociales pefffl^ionan-
do la labor ¿ los instrumentos de^a 
trabajo, que aialgastandc laf honis 
en averiguar si la adbei'anía reside 
en el individuo ó en la nacioni si la 
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